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El masón ha de ser una persona ilustrada, moral y libre. ilustrada, para con su 
conocim no le entrega una corona de laurel como a los atletas de delfos. ni 
lo corona con olivo como en olimpia. Es un equilibrio entre dos 
recompensas que tienen muy distinto origen. 

El laurel nace con el sufrimiento de Dafne huyendo, aterrorizada, de la 
potente verga de Apolo que, herido con 
la flecha de oro de Eros, está invadido 
de un enloquecido amor por la ninfa 
herida con la flecha de plomo. El amor 
y el deseo persiguen al odio y al terror. 

El laurel y el Olivo
por: ramón montoya invarato 32º.

 En la cErEmonia dE Exaltación o iniciación, El nuEvo maEstro 

sEcrEto Es rEcibido y rEconocido pasando dE la Escuadra al 

compás por dEbajo dEl laurEl y dEl olivo. El podEroso maEstro 

EntrEga al nuEvo maEstro sEcrEto una corona dE dos ramas En-

frEntadas dE laurEl y dE olivo.
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“dafne no se rinde al 
dios ni espera el 
dardo en sus en-

trañas como lo es-
pera siglo tras siglo 
santa teresa en san-
ta maría de la victo-
ria de roma. Huye y pide 
a su padre, el río peneo, 
que la libere de recibir la amo-
rosa embestida. 
Peneo se compadece de la hija y hace que sus 
tiernos miembros d´aspera corteza se cubran, que 
sus pies en tierra se hinquen y en torcidas raíces 
se vuelvan y que sus cabellos, quel oro escure-
cían, se tornen en verdes hojas. Dafne se transforma en 
laurel que crece regado por las lágrimas desesperadas 
del Dios. Nace Dafne/laurel como fruto del furor mascu-
lino. El dios flechador, que mata a distancia y que no 
dice sino que sólo indica, lo adopta como 
su corona en todas sus hazañas. El laurel 
es el símbolo de la victoria masculina.

El olivo nace blandamente como un 
don de la diosa virgen, Atenea Parte-
nos, que lo otorga a la ciudad que bus-
caba a quien consagrarse, en compe-
tencia con Poseidón que proponía, nada 
menos, que el caballo. Tras deliberaciones 
democráticas, aquel pueblo opta por la paz 
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y el bienestar del olivo, desdeñan el caballo, y 
desde entonces su ciudad se llama Atenas. El 
olivo nace por un don de una divinidad femeni-
na, sin luchas, símbolo de la paz matriarcal cuyo 
primer ejemplar donado por la Diosa creció en 
la Acrópolis y había quien recordaba el haber-
lo visto. Nosotros sólo podemos visitar el lugar 
donde crecía en aquellos tiempos mágicos. 

Tenemos dos símbolos opuestos: la victoria 
masculina, laurel, enfrentada a la paz femeni-
na, olivo. No hay que ir a otros lenguajes ajenos 
a nuestra cultura. Sólo tenemos que saber ver 
nuestros símbolos con sabiduría para meditar 
sobre el equilibrio de los opuestos.

En nuestro mandil de Maestro Secreto llevamos el equilibrio de lo masculino y lo 
femenino, de la acción y la quietud, de la lucha victoriosa y el bienestar de la paz 
manifestados en dos verdes ramas de hojas inmarcesibles. 

El intento de este balaustre es que cuando veamos estos verdes arcos enfren-
tados, casi rodeando la inicial de ZiZa, veamos dos símbolos más cargados 
de significado, que dan más profundidad a nuestras ceremonias y enriquecen 

nuestro mundo espiritual al tra-
bajar en grado cuarto, en el 
grado del maestro secreto. 
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